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Personajes

Ernesto, 48 años

Mario, 43 años

Ana, 31 años

Mamá, más de 80 años

La escena

Comedor de la casa de Ernesto. Hay una puerta que da a la cocina, otra un pasillo que da al baño y otra que da a una habitación. Es una planta alta. Hay una salida que da a una escalera a la calle. Hay pocos muebles. Se nota que se trata de una casa muy deteriorada a la que le falta mantenimiento. Ernesto es un hombre fuerte. Mario, por el contrario, parece débil. Es evidente que Ana es una mujer linda, pero descuidada, abatida, agria a pesar suyo.

ESCENA I

Ernesto y Mario en el comedor de la casa de Ernesto. Silencio espeso y prolongado. Ernesto mira varias veces su reloj. Mario se para, da vueltas, vuelve a sentarse.

ERNESTO.- Lo primero que hay que decidir es si lo hacemos nosotros o contratamos a un profesional.

MARIO.- Esperá. Esperá que venga Ana.

Silencio. Ernesto vuelve a mirar el reloj. Ambos están ansiosos. 

ERNESTO.- Bueno, pero podemos ir charlando, ¿no?

MARIO.- Es que no tiene sentido. Después hay que repetir todo. Sabés como es Ana.

ERNESTO.- Una boluda. 

MARIO.- Me refiero a que va a decir que ya estuvimos confabulando nosotros dos solos.

ERNESTO.- Por eso… una boluda… ¿qué te decía?

MARIO.- No cuesta nada esperar.

ERNESTO.- Sí, eso dijo Anita hace cinco años. “Esperemos, no dura más de unos pocos meses”. Y ya lleva cinco años, la muy turra y cada vez está más sanita. Ves que es una boluda.

MARIO.- No, pero sanita, no. Lo peor es que está cada vez más enferma, pero no se muere. 

ERNESTO.- Dura, dura, la muy hija de puta.

MARIO.-  Che, pará.

ERNESTO.- ¿Me estás cargando, vos? Queremos matarla, estamos planificando el asesinato y vos me venís a decir “pará, pará”? ¿Cuando la estés matando le vas a decir “es por tu bien, es por tu bien”?

MARIO.- Pará, pará. ¿Cómo “cuando la estés matando”? No decías recién que tenemos que decidir primero si lo hacemos nosotros o se lo encargamos a un profesional?

ERNESTO.- Bueno, era una forma de decir. Pero, además, una de las posibilidades es que la boletiemos nosotros mismos. 

MARIO.- ¿Boletiemos? No hay forma de que cuidemos un poco el idioma, las formas. El hecho ya es de una violencia que jamás imaginé protagonizar para que encima vos lo expreses de una manera tan brutal.

ERNESTO.- Ah, bueno. ¿Qué sos, poeta, ahora? ¿Hay que cuidar el idioma? Hace seis meses que venimos hablando del tema. Pensé que ya te habías acostumbrado.

MARIO.- ¿Cómo querés que me acostumbre a una cosa así?

ERNESTO.- Recordando cada día, la vida que vivís “gracias” a ella. 
MARIO.- Estás transpirando. Para vos tampoco es fácil esto.
ERNESTO.- Es hereditario.
MARIO.- ¿Qué cosa?
ERNESTO.- La transpiración. De papá. Vos no lo heredaste, pero yo sí. ¿Te acordás que papá transpiraba siempre?
MARIO.- Menos mal que yo no lo heredé. Transpiraba como loco.
ERNESTO.- Nunca tanto cómo la última vez.
MARIO.- Yo no estaba. ¿Transpiraba mientras tenía el infarto?
ERNESTO.- (se ríe) No. “La última vez”, te dije. ¿No te acordás que lo cremamos?

(Entra Ana. Habla con acento español. Cada tanto ese acento se le pierde y luego vuelve a él)
ANA.- Hola. (Saluda a ambos)

ERNESTO.- Hola.

MARIO.- ¿Qué hacés, Anita?

ANA.- ¿No habrán empezado sin mí, no?

ERNESTO.- No. 

MARIO.- ¿Cómo se te ocurre?

ANA.- (A Ernesto) ¿Me puede servir agua?

ERNESTO.- Dale, pero apurate que es tarde.

(Ana va hacia la cocina)

ERNESTO.- (A Mario) ¿Por qué todavía insiste en hablar con ese acento?

MARIO.- Dice que le quedó pegado de cuando estuvo en España.

ERNESTO.- Estuvo en España un mes y de eso hace un año.

MARIO.- Viste como es Ana.

ERNESTO.- Boluda.

(Ana entra de la cocina con un vaso)

ANA.- ¿Qué cuchichean?

ERNESTO.- Nada.

Ernesto despliega un pizarrón y saca papeles de un portafolios.

ANA.- ¿Y esto?

ERNESTO.- El plan. Una propuesta.

MARIO.- ¿Un plan?

ANA.- ¿Ya planeaste todo?

ERNESTO.- Es una propuesta. Nada más.

ANA.- Bueno, nada, dale.

ERNESTO.- Ya tiene más de ochenta años. Cuando la internamos tenía…

ANA.- Setenta. Eso ya lo sabemos. ¿Adónde vas?

ERNESTO.- ¿Me dejan explicar todo para que se entienda? (Mira a los otros que aprueban) La internamos a los setenta. Los médicos nos dijeron que no duraba más de seis meses. Lleva más de diez años vivita y coleando y chupándonos la sangre a cada uno de nosotros. (Por Mario) Vos empezaste vendiendo la quinta, después la camioneta, cambiando el modelo del auto por uno más viejo…

MARIO.- ¿Podés evitarme el recuerdo?

ERNESTO.- No. Y ahí está la respuesta a vos, Ana, que preguntabas por qué tengo que repetir lo que ya sabemos. No quiero que pierdan la perspectiva. Que no se olviden de todo esto. Porque cuando la vean en la cama, con esa carita de buena y le tengan que poner la almohada en la cara hasta asfixiarla como un sapo, no quiero que se enternezcan, que se les mezclen los sentimientos, que digan “mirá pobre, viejita de mi alma” o boludeces por el estilo. No los quiero como dos boludos reblandecidos. No quiero que nos gane la lástima, ni la misericordia, ni ninguno de esos sentimientos que ella nos inculcó de chiquitos.

ANA.- ¿Una almohada en la cara? ¿Cómo un sapo?

ERNESTO.- Es una posibilidad, nada más. 

MARIO.- Los chiquitos de Viafra.

ERNESTO.- ¿De qué hablás?

MARIO.- Cuando dijiste lo de “chiquitos”, me acordé. Los chiquitos de Viafra. ¿No te acordás? Yo conocí Viafra gracias mamá.

ANA.- ¿Vos fuiste a Viafra?

MARIO.- (A Ernesto) Tenías razón. (A Ana) No, boluda. Me refiero a que ¿se acuerdan cuando mamá, cada vez que nos quejábamos que no teníamos algo, nos decía que los chiquitos de Viafra estaban peor?

ERNESTO.- Sí, una hija de puta. “Los chiquitos de Viafra”, “los chiquitos de Viafra”. ¿Qué mierda me importan a mí lo chiquitos de Viafra?

ANA.- Ahora me acuerdo.

ERNESTO.- Dejame seguir. Estos últimos diez años, a vos, Ana, te costó tu matrimonio, la hipoteca del departamento y la cara esa que tenés.

ANA.- ¿Qué tiene mi cara?

ERNESTO.- ¿Qué tiene tu cara? (A Mario) Me pregunta qué tiene su cara, Marito. Decí, que decíamos de ella.

MARIO.- ¿Que es una boluda?

ERNESTO.- No, tarado. De la cara.

ANA.- ¿Cómo que soy una boluda? ¿Ustedes dicen eso de mí?

MARIO.- No sé. ¿Qué me decís a mí?

ERNESTO.- No, boluda, no. Es sobre la cara. Lo que decimos siempre, Mario. (Piensa)

ANA.- Decí. Dale, animate.

ERNESTO.- (A Ana) Estás hecha mierda, hermanita. Parecés de cuarenta y recién cumpliste treinta y uno. 

ANA.- Bueno, nada, dormí poco. No me maquillé.

ERNESTO.- No me refiero a hoy. Siempre parecés nuestra hermana mayor. (Ana rompe en llanto sostenido)

MARIO.- (A Ernesto) No exagerés. (A Ana) No le hagas caso, Anita. (La abraza, la consuela) Si estás divina. ¡Diosa!

ERNESTO.- (Enardecido) No, que me haga caso. Que sepa que esa cara se la debe a todos estos años. A los diez años que hace que nuestras vidas están al servicio de mantener a esa vieja de mierda y que eso nos ayude a no dudas a la hora de hacerla mierda, a la hora de reventar a esa hija de mil putas. (Cae exhausto en una silla)

MARIO.- (A Ana) No llores más. Este es un animal. Está bien, la vamos a matar, pero podrías ser menos bestia. Sos un animal. Un desalmado. Mirá cómo se pone Anita.

ANA.- No es por lo de mamá. Bueno, nada, es porque tiene razón, estoy hecha una vieja. Fea, muy fea, malhumorada, desquiciada, arrugada.

ERNESTO.- Fea fuiste siempre, arrugada estás, Pero malhumorada, no. Parecés mayor, pero no sos malhumorada. (Ana llora más aún) ¿Qué dije, ahora? ¿Podemos retomar el tema del plan?

MARIO.- Dale, Anita, sigamos.

ERNESTO.- Nos destruyó los últimos diez años de vida, ¿no? Los mejores diez años de nuestras vidas, a la basura por su culpa, ¿no? Contesten, che.

ANA.- Sí.

MARIO.- Sí.

ERNESTO.- Entonces, no hay dudas de que los tres queremos que muera. ¿No?

ANA.- Sí.

MARIO.- Sí.

ERNESTO.- El tema es que la muy guacha no se muere, está hecha mierda, llena de enfermedades, pero no se muere. Y cada vez come más y toma más medicamentos, más estudios, radiografías, análisis, tomografías, resonancias y la mar en coche. ¿Hasta acá estamos de acuerdo?

MARIO.- Sí.

ANA.- Sí.

ERNESTO.- Y como no se muere y los médicos hablan de milagro de la ciencia y no sé cuántas boludeces más, no nos queda otro remedio que matarla. ¿No?

MARIO.- Sí.

ANA.- Sí.

ERNESTO.- Bueno. Yo tengo un plan. Escuchen.
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